
LA MAYOR PARTE DE ESTAS MONTAÑAS PERMANECEN SIN NOMBRE, Y

TAMPOCO HAY REFERENCIAS FIABLES DE SUS CARACTERÍSTICAS O ACCESOS

Donde los mapas
siguen en blanco

C O R D I L L E R A  DA R W I N  / DIEGO SÁINZ
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FLUJO DE HIELO
El gran glaciar Marinelli
se vierte sobre la bahía
Ainsworth, al norte 
de la cordillera Darwin.
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odeada de aguas gélidas,
envuelta por un laberinto
de canales y glaciares, se
halla una de las cadenas
montañosas más salvajes
y desconocidas: la cordi-
llera Darwin. Estas mon-

tañas forman el confín meridional de los Andes,
son sus últimas estribaciones en la Tierra del
Fuego antes de que se hundan en el mar. La cús-
pide es el monte Darwin, con 2.488 metros de al-
titud, siendo varias las cimas que superan los dos
mil metros. Paradójicamente, se sabe poquísimo
sobre ellas, ni siquiera existen mapas fiables. La
razón es que este fue siempre un territorio poco
poblado. En el pasado hubo cierta presencia in-
dígena, pero fueron pocos individuos, apenas al-
gunos clanes familiares asentados en la costa.
Nunca remontaron unas montañas que les cau-
saban pavor por ser la morada del dios causante
de las tempestades y los desastres naturales.

Por estas costas pasaron, también, los pira-
tas, y algunos colonizadores españoles las eligie-
ron para intentar una nueva vida. Pero el resultado

R
fue desalentador a causa del clima atroz, la sole-
dad y las enfermedades. Aquellos pioneros tam-
poco exploraron el interior de la isla, limitándose
a esbozar la línea costera en sus mapas.

Nuestro camino a la cordillera Darwin em-
pieza en Ushuaia. Tras un par de días preparando
la logística de la expedición, pusimos rum bo a
Puerto Williams, capital de la chilena isla Nava-
rino, adonde se llega en barco o sobrevolando el
entramado de islas y canales de la zona, una ma-
ravilla. Desde allí, se depende de la barcaza de
cargo que une Puerto Williams y Punta Arenas una
vez por semana, y que, si se solicita anticipada-
mente, hace una parada en la caleta Yendegaia.

Llegamos allí después de seis horas de nave-
gación. Cuando la nave abre sus compuertas, car-
gamos los enseres y saltamos a tierra. A partir de
este momento, ya no hay marcha atrás: permane-
ceremos solos, alejados de todo, consagrados a
la exploración y el descubrimiento de lugares has -
ta que vuelvan a recogernos.

Visión de punta a cabo
La mayoría de las cumbres que nos rodean per-
manecen vírgenes, sin hollar todavía por el hom-
bre. Los antiguos colonos ya tenían suficiente
ocupación con su simple supervivencia; segura-
mente no se plantearon la coronación de picos ni
la posibilidad de asignarles nombres. Tampoco
han acudido los grandes escaladores, acaso di-
suadidos por la poca altitud de estas montañas.
Sin embargo, su emergencia desde el mismo mar

las hace majestuosas: se ven ín-
tegras, desde la misma base. Al-
berto Maria de Agostini y Eric
Shipton, fueron, tal vez, los úni-
cos montañeros míticos que se
aventuraron en la región.

Tras una noche reparadora,
una barahúnda de graznidos me
despierta al amanecer. La causan
los patos, que vociferan en la
costa para marcar su territorio y
se persiguen sobre el agua como
si estuvieran dispuestos a ma-
tarse. Cuando salgo de la tienda,
todavía medio aturdido, encuen-
tro a José “mateando”. Me dice:
“Ya te acostumbrarás. Aquí hasta
los patos son bravos”.

Él es el único habitante de la
caleta Yendegaia. Vive consagrado
a la caza de toros y vacas cimarro-
nes, un extraño oficio. Entre sor -
bo y sorbo, José me explica que
aquí hubo una hacienda dedicada
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AGUA A RAUDALES
Con el deshielo, un sinfín

de cascadas se precipitan
sobre el canal Gabriel.

Bajo esta líneas, el camino
hacia el monte Caledonia. 
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originalmente a la cría de ganado para el suminis-
tro de carne al penal de Ushuaia. Sin embargo, su
dueño abandonó el lugar de forma precipitada, li-
berando unos animales que se asilvestraron. Lue -
go, la declaración del Parque Nacional Alberto
Maria de Agostini impuso la muerte del ganado.
La misión de José es, precisamente, cazarlo. 

Con algo menos de cuarenta años, José es un
tipo duro y poco expansivo. Se diría que sus ami-

gos más íntimos son los caballos y el rifle. Nació
en Puerto Natales, una ciudad de la Patagonia chi-
lena que visita una o dos veces al año: “Más me
estresa”. Además, confiesa que cuando perma-
nece más de una semana, acaba pegándose con
alguien... ¡o con todos! Al hablarnos de las vacas,
nos advierte: “No creo que veáis ninguna, pero si
sucediese, alejaos sigilosamente porque atacan”.
Él mismo tuvo que huir alguna vez al galope.

Llega la hora de ponerse a caminar. El primer
día andamos unas ocho horas, una jornada que
se repetirá los días sucesivos. Pese a la modestia
del desnivel, la marcha no es sencilla, debido a la
inexistencia de caminos y a la incertidumbre del 
terreno. Atisbamos los primeros glaciares, enor-
mes. Finalmente, acampamos en un lugar lla-
mado Casa Gringo. No hay nada, ni una humilde
cabañita; es solo un rincón un poco resguardado.
Pero se halla en un lugar fabuloso, junto a la tre-
menda lengua del glaciar Stoppani.

Por la mañana, estudiamos el terreno y tan-
teamos el acceso a diferentes metas. Nuestro pro-
pósito es, sobre todo, explorar, conocer algunos

altaïr - 4140 - altaïr

lugares nuevos, no tocados por el ser humano y, de
paso, subir algunas cimas cercanas. Y todo sin ser
corneados por ninguna vaca o toro cimarrones. 

Al día siguiente, ascendemos un cerro con
algo más de mil metros de altitud. No plantea exi-
gencias técnicas, pero resulta bastante duro. La
ruta discurre, en parte, a través de un bellísimo
bosque de hayas australes. Las vistas desde la
cima son una recompensa ganada a pulso.

Después de una jornada de
descanso y recuperación, parti-
mos hacia el monte Caledonia,
que solo se ascendió una vez an -
tes. Con las mochilas y nuestras
ilusiones a cuestas, bordeamos el
glaciar Stoppani y atravesamos
una planicie que sirve de antesala
a la morrena del glaciar Bové. Re-
montamos este hacia la laguna de
los Zorros, un precioso laguito de
aguas cristalinas donde se refle-
jan picos y glaciares.

Planes saboteados
Nos las prometíamos muy feli-
ces, pero la inestable meteoro-
logía local nos para pronto los
pies: un repentino empeoramien -
to nos obliga a un cambio de pla-
nes; se imponen buenas dosis de
estoicismo, pues la ascensión del
mon te Caledonia resulta impen-
sable en estas condiciones. Nos

conformamos subiendo un cerro menor, virgen,
cercano al campamento. Ha sido otra jornada
dura, pero hacemos cima, y esta nos deleita con
nuevas panorámicas sobre el mar, los canales, y
una infinidad de picos y glaciares, incluido el Ar-
mada de Chile, que discurre a nuestros pies.

El tiempo no mejora al día siguiente, al con-
trario: lluvia, nieve, fuertes ráfagas de viento... Es
inevitable, tenemos que renunciar al monte Cale-
donia. Dedicamos la jornada a descender el gla-
ciar Dartmoore, decididos a seguir gozando de
las sensaciones propias de caminar sobre hielo.

Un día después, regresamos a Casa Gringo,
donde pernoctamos. Toca retirada y reandamos
la ruta hacia el mismo lugar donde nos dejó la
barcaza, hacia la caleta Yendegaia. Por el camino,
atravesamos matas de los árboles más comunes
en esta zona de la Tierra del Fuego: las fagáceas.
Encontramos tres tipos: lengas y ñires, caducifo-
lios, y el cohiue, siempre verde. Son árboles con
un crecimiento muy lento y que, por culpa de los
castores, desaparecen aceleradamente, abrién-
dose praderas y lagunas donde hubo bosques. 

onsagró 48 años de su vida a la

Tierra del Fuego y a la Patagonia,

una región donde su impronta

permanece indeleble. Alberto Maria de

Agostini nació en el Piamonte (Italia) en

el año 1883, y aunó su vocación evangeli-

zadora como sacerdote salesiano con la

defensa de los derechos de los nativos, 

las ansias de conocimiento del territorio,

y el interés por disciplinas y actividades

como el montañismo o la fotografía. 

De Agostini llegó a Punta Arenas (Chi-

le) en 1910, e inmediatamente se implicó

en la protección de los últimos indios fue-

guinos, acosados por unos propietarios

de ganado decididos a su explotación o

exterminio. Sus descripciones de las cul-

turas selk’nam (ona) y yámana (yaghan),

de sus formas de vida y creencias, son to-

davía una referencia obligada.

Durante los meses lectivos, de Agos-

tini impartía clases, pero en cuanto lle-

gaban las vacaciones, cargaba su misal,

la cámara fotográfica y el equipo de mon-

taña, y marchaba a recorrer la región en

compañía de peones o estancieros. 

Durante los once primeros años, la is-

la Grande de la Tierra del Fuego centró su

interés, trazando los primeros mapas de

la cordillera Darwin y difundiendo sus pri-

meras descripciones conocidas. 

ABRIENDO CAMINOS
En la región fueguina, de Agostini escaló

los montes Buckland y Olivia, y las sierras

Valdivieso y Alvear, exploró la isla Daw-

son y descubrió un fiordo que nombró Pi-

gafetta… aunque más tarde fue rebauti-

zado como De Agostini. La cordillera Dar-

win forma hoy parte del chileno Parque

Nacional Alberto Maria de Agostini, lla-

mado así en su memoria.

A partir de 1921, el sacerdote descu-

brió los Andes Patagónicos, cuyas dimen-

siones lo absorbieron. Allí visitó los maci-

zos del Paine y Fitz Roy, los cerros Balma-

ceda, Milanesio y Mayo, y llegó a la cum-

bre del macizo San Lorenzo (3.706 me-

tros). Suya fue la primera travesía del

Campo de Hielo Continental, en 1931.

Su última incursión montañera, con

73 años, fue al frente de la expedición ita-

liana que, en 1956, conquistó los montes

Sarmiento e Italia, en la Tierra del Fuego.

Alberto Maria de Agostini murió la

Navidad de 1960 en Turín. Su legado fue-

ron veintidós libros dedicados al confín

austral americano y que abordan ámbi-

tos como la geografía o la antropología,

además de dos guías turísticas. También

dejó miles de fotografías, mapas e inclu-

so un reguero de topónimos aún vigen-

tes, como glaciar Spegazzini, monte Tori-

no, sierra de Roma o aguja Pollone.

El padre Alberto Maria de Agostini,
un misionero nada convencional

TIERRA DEL FUEGO | CORDILLERA DARWIN

• Quienes deseen profundizar en la interesante 
biografía del sacerdote salesiano Alberto 
Maria de Agostini, pueden hacerlo a través 
del libro: Al limite del mondo. varios autores. 
Museo Nazionale della Montagna Duca degli 
Abruzzi, 1999. En italiano.

Sus obligaciones apostólicas no le impidieron la exploración de la Tierra 
del Fuego y de la Patagonia, a través de zonas aún hoy poco conocidas.

C
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El padre de Agostini con el cacique selk’nam Pacheco.

>>

TOPONIMIA INCOMPLETA
La cordillera Darwin tiene
varias cimas que superan
los mil metros de altitud 
y todavía carecen de un

nombre que las identifique.
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PARA SABER MÁS
• Legendario monumento literario, narra las experiencias 

del autor por la Tierra del Fuego, con abundante material 
fotográfico y cartografía alzada por él mismo: Esfinges 
de hielo. Alberto Maria de Agostini. Ilte, 1959.

• Probablemente, la mejor web que existe sobre la zona:
www.tecpetrol.com/patagonicos/default.htm.

• Sobre el parque Agostini: www.letsgochile.com/locations/
patagonial/magallanes-xii/alberto-de-agostini-national-park.

Diego Sáinz cursó estudios de piloto comer-
cial, y de imagen y sonido, profesiones que ejer-
ció hasta la llamada de los confines australes.
Actualmente es director de Viajes Kora, una
agencia de viajes y aventuras especializada en
Asia y Sudamérica. En la imagen, con José.

virgen cercano al campamen -
to. Bajo un cielo limpísimo,
remontamos una cresta senci-
lla que nos lleva hasta tres
cumbres. Sus vistas alteran la
respiración. A lo lejos, divisa-
mos incluso la pista de aterri-
zaje del aeropuerto de Ushuaia
y hasta el cabo de Hornos. 

José deja ir la información
con un cuentagotas y no para
de sorprendernos. Esta vez lo
ha ce al ponernos al corriente
del descubrimiento de un la-
boratorio de cocaína en estos
confines desolados e inhóspi-
tos. Ocupaba un antiguo gal-
pón (almacén) supuestamente
dedicado al esquile de ovejas.
La auténtica causa de la mar-
cha del antiguo propietario
fue, de hecho, su encarcelamiento. Una funda-
ción llamada Amigos de Yendegaia le compró los
terrenos. Es la que le paga su salario a José.

La barcaza apareció al día siguiente. Nos des-
pedimos de José y embarcamos con rumbo a
Puerto Williams, de vuelta a Navarino. Mientras
navegamos, gozo del atardecer más espectacular
del mundo. Hasta el mar se ha vuelto rojo.

Nota del autor: Aunque hace relativamente
poco de nuestra visita a Yendegaia, en 2005, han
sucedido algunas cosas desde entonces. La fun-
dación Amigos de Yendegaia ya no es su propie-

La plaga de los castores se debe a un cana-
diense descerebrado que, en la década de 1960,
soltó unos cuantos para comprobar cómo se las
apañaban en los parajes fueguinos. Debido a la
ausencia de predadores, proliferaron de manera
muy rápida, cambiando radicalmente el paisaje
con sus diques naturales. El problema tiene tanta
gravedad que ambos países, Argentina y Chile,
han puesto precio a la cabeza de los roedores. 

Trabajo sin recompensa
El principal problema es la dificultad de su caza:
viven en lugares inaccesibles y están siempre en el
agua. Al matarlos, caen al fondo de las lagunas, y
los cazadores no tienen manera de exhibir sus
despojos para demostrar el número de castores
muertos. Finalmente desisten, y la caza se aban-
dona. Como consecuencia, las poblaciones de
castores se multiplican, y las castoreras ya forman
parte habitual del paisaje de la Tierra del Fuego.

José nos espera en la caleta Yendegaia. En ver-
dad, no nos hace muchas preguntas sobre lo vi-
vido. Supongo que le resulta incomprensible que
alguien se encamine a los glaciares por placer. Él
nunca fue más allá de Casa Gringo y no le inte-
resa lo más mínimo lo que haya. Bastante tiene
con su persecución de vacas y toros.

Al preparar un viaje de estas características,
siempre se deja algún día extra, de “colchón”, por
si surgen imprevistos. Esa precaución nos brinda
una jornada junto al mar, mientras esperamos la
barcaza que nos devolverá a Puerto Williams. Para
ocupar el tiempo, decidimos ascender algún pico ©
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taria: vendió el terreno a un estadounidense que
se dedica a adquirir tierras en Chile y promueve
su protección como parques nacionales. Su nom-
bre es Douglas Tompkins y es el creador de la mar-
ca de ropa y material de montaña The North Fa-
ce. Actualmente tampoco se permite el acceso al
lugar a bordo de la barcaza de cargo que usa-
mos. Que yo sepa, el divulgador Jesús Calleja es
el único que ha estado allí desde entonces, para
grabar un documental recientemente emitido por
televisión en España. Nada más ha cambiado
allí... ni posiblemente cambie nunca.●●

CONTRASTE CROMÁTICO
En la imagen principal, el

autor de este reportaje ante
el glaciar Armada de Chile.

A la izquierda, bosquecillo
de hayas australes.
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